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Carlos Pereda

Lenguaje y Educación:
preguntas paralelas

Preguntar, afirma c~n razón una senten­
cia conocida, es tener piedad para con

el pensamiento, por eso conforma una
herramienta insustituible de cualquier lectura
argumentada. Como una breve aproxima­
ción a este texto de Salmerón, formularé,
me formularé, tres preguntas, o mejor, tres
"familias" de preguntas.

Ante todo, aclaro: Enseñanza y Filosofía
no es un libro que discuta técnicas didácti­
cas, o siquiera teorras pedagógicas, sino
un libro de filosofra moral de orientación
analftica y preocupado por el análisis del
lenguaje, que tiene al problema de la educa­
ción como uno de sus temas recurrentes
incluyendo interesantes observaciones so­
bre la tradición filosófica mexicana y su
enseñanza. Pero vayamos a mis tres "fami­
lias" de preguntas.

La primera se apoya en el primer caprtulo
que se titula "El lenguaje de la educación".
Salmerón comienza por retomar dos distin­
ciones de un libro anterior suyo1: una dis­
tinción general que atañe a la diferencia de las
funciones de la sabidurra y de las concep­
ciones del mundo frente a las tareas de la
filosofía en sentido estricto y una aplicación
de esta distinción al campo de la moral que
contrapone la "ética normativa" o "ética
sustantiva" a la "meta-ética".

Las distinciones son claras e importantes.
Pero pensar es distinguir y relacionar. Por
eso, una lectura argumentada, partiendo de
esas distinciones ¿no se tiene que preo­
cupar también por reconstruir las conse­
cuentes relaciones? Esto es, ¿cuáles son las
relaciones entre la filosotra entendida en un
sentido más o menos técnico, y las sabidu­
rlas y concepciones del mundo, y vice­
versa? También podemos formular esta
clase de preguntas en relación a la distin­
ción entre ética y meta-ética: ¿cuál es la
influencia de la ética en nuestros análisis del

1 La Filosofía y las actitudes morales. siglo XXI
Editores. México, 1971 (3a. ed. 1986).

lenguaje moral y, a su vez, cómo influyen
estos análisis en una ética normativa?

Preguntas paralelas pueden hacerse en
relación con la educación y su lenguaje.
Salmerón caracteriza muy correcta y bella­
mente a la educación de la siguiente
manera:

En este va'sto dominio de la vida social,
la educación es el proceso mediante el
cual, con ayuda de determinados proce­
dimientos, los individuos en formación
se encaminan a lograr el dominio de la
herencia cultural de la sociedad en que
viven: herencia de conocimientos y cre­
encias, ideales y normas, hábitos y des­
treza. Este proceso mantiene viva la

tradición heredada y es, al mismo tiem­
po, fuente de toda renovación. Todos
los grandes sectores de la cultura tienen
alguna parte en el proceso: la ciencia y
la politica; la economra y lamoralidad; la
religión y la creación artrstica. Y, de
alguna manera, contribuyen a establecer
y aprecisar los fines y los métodos de la
educación (p. 191.

No sorprenderá, entonces, que encontre­
mos muchos lenguajes de la educación, por
ejemplo, los lenguajes del aula o fuera del
aula, en cualquier situación de aprendizaje, y
el lenguaje de la educación en sentido es­
tricto, a saber: Las metas y principios, las
reglas y consejos que gobiernan la actividad
del maestro -y que podemos suponer que
éste tiene presentes para dirigir y mejorar
sus tareas (p. 23).

Para Salmerón este lenguaje de la educa­
ción es "el mismo lenguaje de la moralidad"
(p. 301. Con respecto a este lenguaje y a su
meta-lenguaje filosófico pueden, pues, ha­
cerse las mismas consideraciones que entre
el lenguaje moral y su meta-lenguaje. En
todos estos ejemplos, junto a las pertinen­
tes distinciones ¿no hay que preguntarse
también por las pertinentes relaciones?

La segunda "familia" de preguntas a que
me quiero referir toma su punto de partida
en el capitulo IV: Enseñanza y. moral. La im­
portancia de la literatura. Diré que hay, por lo
menos, dos maneras en que la literatura
puede importar para la enseñanza y la mo­
ral: una manera austera y una enfática. La
literatura importa para la moral de una ma­
nera austera en las teorlas morales que
siguen un modelo criterial, por ejemplo, en
aquellas reconstrucciones de Kant que en­
cuentran en el imperativo categórico un
criterio preciso, fijo y general para distinguir
entre acciones obligadas, acciones prohibi­
das y acciones indiferentes; en este caso, el
pensar moral se reduce a aplicar mecánica o
casi mecánicamente este criterio y la litera-
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